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La misión social 
de la mujer 
Conferencia dada en el * Centro 
Obrero Leonés* a las señori tas de 
la * Asociación Católica de Álum-
ñ a s de la Normal de Maes t ras» , 
por el Delegado Regio de Primera 
E n s e ñ a n z a 
Don Francisco 5ei Rio Alonso 
Señores, señores: 
El entusiasta grupo de señoritas 
qije forman la Junta Directiva de la 
Asociación Católica de A urnas de 
U Normal de Maestras de esta capi-
taf, que ha mdado y o?g9r»lzado es-
ta serte de ó-lies confefencias, ha 
querido también que sea yo, sin du • 
da per el puest'o oficia! que desem -
ppfio, quien las Inaugure es a tarde. 
Habrán de reconocer que soy obe-
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diente; pero asimismo que se han 
equivocado en la de rgnadón , ya 
que ni soy orador, ni poseo desgra-
ciadamente !as muchas condiciones 
que para estos menesteres hacen 
falta, pues apañas si en fuerza de 
emborronar cusrtijias pude alguna 
vez llamarme periodista o en repe-
tir el estudio de Códigos y Leyes 
merecí ser abogado, pero jamás me 
atreví a ejercer como maestro que 
hubiera sido el más legítimo de mis 
orgullos y cuyo tituio quiero sea hoy 
el primero que se presente para que 
tratándome como a compañero per* 
donéis mis errores. 
No rehusé tampoco el acudir esta 
vez a leer unas mai hilvanadas lí-
neas porque es la presente, hora en 
la que todos debemos desechar es-
crúpulos pueriles, para en público 
dar los católicos testimonios de 
nuestras convicciones y estimulán-
donos unos a otros a luchar por la 
propaganda de la Verdad que el 
error trata infatigable de adormecer 
y acallar. Hoy día en que aperas se 
lee otra cosa sino artículos e Infor-
maciones sobre los derecho» de la 
mujer, que hasta nuestros oidos lle-
gan confundidos los ecos de cente-
nares de Congresos feministas y que 
esf en la prensa como en la tribuna 
y en el libro, numerosas escritoras 
trabajan por la emsnclpadóa de la 
hembra, entendemos que nada más 
interesante ni ningún tema de ma-
yor actualidad que el de «La Misión 
social de la mujer». 
Porque realmente entre el confu-
so batallar de esta época, entre la 
barabúnda inacabable de cuestiones 
muy diversas, entre la conmoción 
que instituciones que se tenían por 
muy sólidas hsn sufrido, surge, v i -
va y elocuente, ésta del feminismo 
que es de toda importancia entender 
bien si en serio ha de tomarse y no 
ha de dejarse uno arrastrar por los 
a veces exaltados preconizadores de 
tales ideas. 
Si por feminismo se entiende el 
respeto a la mujer, ese benéfico In-
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flujo que ella ejerce sobre el hom-
bre que temple sus energía?, que 
haga vibrar sus más puros senti-
mientos, que calme o intrigue sus 
más hondos dolores morales, que 
en una palabra, ayude al varón a 
soportar el bagaje demasiado pesa-
do de esta vida de continuos sufri-
mientos para que le acompañe en el 
camino que directamente conduce al 
Cielo, entonces yo soy feminista; 
franco, declarado paSaüín, luchador 
por los fueros legítimos de la mu- « 
jer, que merece el respeta, la con-
sideración y el apoyo más grande. 
S i , por el contrario con aque*!» 
pafabra se quieren designarlos más 
revolucionarios movimientos de la 
hembra que como, las hace unos 
años famosas sufragistas inglesas y 
norteamericanas, a voz en grito pe-
dían no solamente pedían el voto pa-
ra la mujer que eso es justo, legíti-
moy hasta plausible, sino puestos 
Iguales para mujeres y hombres en 
el Gobierno de los pueblos y éllo por 
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procedimientos ridHculoe, yo no soy 
feminista. La natural condición hu-
mana reclama otra cosa; ia mujpr en 
el hogar culpando ds sus hijos y de 
su esposo, alumbrando con las cla-
ridades de su fé y su caridad cris-
tiana, embalsamando la casa con el 
aroma de sus virtudes, siendo, en 
fin, lo que debe de ser, lo que su 
sexo pide que sea, es digna de to-
das las simpatías y todos los amo-
res, es la más bella mitad del géne-
ro humano. 
Bastaría, a más de esto, conside-
rar que en la sublime historia dtl 
Cristianismo ha existido una mujer, 
modelo de mujeres, una madre, mo-
delo de madres que es a la vez 
nuestra Reina y nuestro amparo, la 
Virgen Inmaculada, la Santísima 
Madre de Dios, para que pusiéramos 
todo nuestro empeño en hacer re-
saltar que hay un aceptable femi-
nismo y un vivo, atrayente dominio 
sobre los hombres de ese sexo lla-
mado por excelencia sexo bello. 
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No se han puesto de acuerdo los 
incontables escritores que de la mu-
jer han hablado en miles de obras, 
sobre si eila es lo más bueno o lo 
peor. Ciertamente ambas cosas 
puede ser y de hecho e?, según las 
circunstancias en que esté colocada. 
Angel o demonio, consejera o des-
tructora de las grandes acciones del 
hombre, no hemos de fijarnos en 
cuando contrariando la natural pro-
pensión del sexo a la bondad, arras-
tra a cometer las más punibles y 
criminales acciones a fu compañero 
en la vida. Fuera e'io falta de ga-
lantería ahora y pudiérasenos tachar 
de apasionados contra ellas a más 
de esto lo cual sería del todo in-
exacto. 
Por eso aunque a los puntos de 
nuestra pluma acuden sentencias y 
máximes leídas en los más antiguos 
escritos de Salomón, Job, los Pro-
verbios, etc., que los consideran co-
mo lo más despreciable de la tierra 
y lo que más fácilmente inclina al 
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pecado, hemos de orocurar olvidar-
lo para no ver sino su grande in-
fluencia en la historia de ios siglos; 
su impoHancia frarscendentslisima 
en los progresos hunanos, ya sola, 
ya asociada al hombre, su ingénita 
bondad y sus virtudes más ióiidas, 
patrimonio riquísimo conservado a 
través de todos los tiempos y lo» 
pueblos por quienes parecen no ha-
ber traido otra misión al mundo sino 
alegrarlo y hermosearlo todo con 
sus virtudes y sus encantos. 
La mujer, ¡a mujer tal como se 
concibe en fas actuales sociedades, 
en los pueblos cuUot, fiel compañe-
ra del hombre, alegría en sus goce s 
y consoladora en sus penas, madre 
cariños?, esposa amante, hija obe-
diente, hermana bondadosa, que allá 
dentro del santuario del hogar brilla 
con fulgores de astro y torna en ca-
sis fresquísimo este calcinado de-
sierto del mundo, es realmente la 
dominadora, la soberana, la que en 
sus manos tiene el cetro del poder, 
todo. 
No es de thora, no es de esta 
épDca en que ¡a cuitara y la i'ustre-
ción han hecho de ella io r r á » res 
petabU; quizá, quizá y eun apurando 
mucho el examen podría afirmarse 
que en la actualidad habrán exoeri-
raentado las costumbres un retroce-
so en esto; nó, es de siempre su in-
fluencia, de todis las épocas, Ce to-
dos los países, de todos los climas. 
No Importa que algunos pueblos 
háyania considerado a veces como 
inferior y creído mercancía bella, 
aunque poco costosa, aun entonces 
la mujer ha sido la directora de los 
destinos humanos puesto que su 
misma debUidad y su delicadeza la 
han servido de escudo y la han dado 
armas para resistir y para triunfar. 
Acordaos de Eva reduciendo ya 
en el principio de los tiempos a 
Adán; de Mi r l a la hermana de 
Araón ocultando a Moisés para que 
más tarde fuera el caudillo del pue-
blo escogido; de Débora guiando a 
la victoria a los Israelitas; de Bel-
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sabé conduciendo al pecado al san-
to ^ey David; de la impía Jezabel 
de^oUando profetas y consagrando 
a Bsel los altares del verdadero 
Dio»; de Josabet salvando a Joás de 
Ja matanza para librar un día a Ju-
¿á; de Judít haciendo su víctima a 
Holofernes y libertando a Betulla 
de los asirlü?; de Holda impeliendo 
a losías por el camino de la peni-
tencia; de Ester logrando con su 
hermosura de! poderoso Afuero que 
cese el exterminio del pueblo de 
Dios; de... tantas y tantas otras co-
mo seria prolijo citar y que tan po-
derosamente influyeran para el bien 
o para el mal sobre los hombres 
Acú iase también a la Historia 
profana de todos los pueblos cultos 
y se verá ésta misma influencia. Sin 
embargo al Cristianismo no es pre-
ciso más que hacerlo notar—para 
que todos csnvengamos en ello— 
debe la mujer la indiscuMble con-
quista del mayor r umero de sus de-
rechos hollados, de su virtud antes 
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desconocida, del cuHo de amor y 
cariñr, respeto y veneración que 
ahora oor todos se la rinde. Ved si 
por lo tanto Mere que estarie egre-
decida y trabaj sr por e! desarrolle y 
propaganda de sus principios salva-
dores en ia sociedad. Reparad per 
consiguiente en m rrisíón socia'. 
Porque la mujer puede y tiene 
obligación de hacer tanto en estos 
tiempos de cruel indiferentismo, de 
desmoralización y de olvido de tan-
tas cosas elevadas que en concien-
cia no puede permanecer ociosa y ya 
en un aspecto, bien en otro, cada 
una dentro de su esfera, condiciones 
y radio de acción, es imprescindible 
que trabaje coníiouamente por la 
transformación de las ideas y p i r la 
vuelta al esp í r i tu del Evangelio de 
cuentos ingratos le han olvidado. 
lAh! ¡Bienhechor ambiente el que 
en el hogar cristiane se respira para 
propagar la verdad y hacer germi-
nar los más dulces afectos del alme! 
jTerreno abonado para que la buena 
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semíüs de la verdad arrei^us y fru:-
íif'que psra e! b'er! 
Hace murho, plumas autcr'zadas 
ocupándose de estos asunto* fijaren 
y esclarecieron la cuestión de cono 
es prudente y razonable entender el 
f-rai^ismo en orden a las sanas ideas 
y qué nobles tareas pueden ioipc-
nerse decididas las señoras esoa-
ñolas, siempre modelo, para contri-
buir en la medida de sus fuerzas a 
la restauración de la sociedad mo-
derna que entregada al más grosero 
materialismo yace sumida en las 
frialdades de la indiferenel» hacia 
todo noble ideal. Nu he de ser yo, 
[ or lo mismo, quien traze en estas 
cuartillas a la ligera escrita», todo el 
plan deteílado de obras sociales que 
la mujer puede desarrollar hoy día. 
Tan solo con afirmar que puede y 
tiene que hacer mucho, que la so-
ciedad y la patria unidas esperan 
grandes resultados de su labor y que 
l i más greta esperanza anida ya 
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fuertemente en todos los pecho» y 
los corezones honrados, me daré per 
satisfecho y contento con hacer un 
ligero índice de su labor. Entre sus 
obras principales ocupará preferente 
sitio la de desterrar ese epÍGureismo 
contemporáneo que apartando al 
hombre de las alturas del ídesl le 
sumerge en el prosaísmo de una 
desmedida ambición, de un insano 
gozar fie los placeres materiales, de 
un ansia de riquezas que le trueca 
en esclavo del becerro de oro y en 
sacerdote de los fa'sos honores 
mundanos de las mentidas grandezas 
q«je con el rebrillear de talcos y 
oropeles sugestiona a la pobre razón 
humana erigida en señora y aleján-
dole de todo pensamiento divino le 
precipita a las negruras del pesi-
mismo, del desaliento tan perjudi-
cial al espíritu cemo muchas veces 
al cuerpo mismo. 
La mujer, la esposa, ¡a madre, la 
hija, tan tiernamente amadas, tan 
respetadas, tan apesionadamente 
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obedecidas, pueden ejercer «u mu-
chas veces ha'óico epoítolado no en 
UÍ) sclo día, ni con solo un consejo, 
ni con un pequeño ruego; pero tf 
con muchos, con la constancia que 
dáe l cariñoso sfán de salvar el al-
ma del ser querido. 
Y unas veces con una pequeña 
exhortación y oirás con un oportuno 
ejemplo, con el valor, la energía y 
la prudencia siempre que la Religión 
de Cristo proporciona, tiempo lle-
gará en que aquel esposo, aquel hijo 
o aquel hermano apartado del recto 
camino po; indiferencia quizá, por 
olvido tal vez, infinido por el mal-
dito orgullo en su funesto aspecto 
del respeto humano, volverá a la 
senda abandonada, conducido por la 
mano bienhechora delamujsramaia. 
Una alusión a veces, una conver-
sación ejemplar otras, un libro, un 
buen periódico, todos esos mi! me-
dios inventados por l a piedad y el 
sentimiento que aunados viven en e! 
corazón de !a mujer, pueden salvar 
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a rruches de ia ru'na, despeinando 
¡as conciencias de smida?, i levándo-
las a Dios... ¡quiéo ex capaz de son-
dear las profundidades del senti-
miento humairo! 
Un jugador empedernido, trasno-
chador sempiterno, sensualista con-
secuente que arrastra por el fango el 
honrado nombre de una familia o 
derrocha el capita! que es el pan de 
su esposa y sus h¡]m, que comete 
diariamente cbn inüígridade» f tan 
encanallado está que parece no ser 
cappz de rf derción, llega un mo-
mento en que gracias e las légnmas 
de la esposa, las súplicas de )a her-
mana o las ore clones de la madre, es 
tocado per ls grscia y Jesús, J ÍÚS 
dulcísimo, Redentor miseticordiofo 
de las almas que derramó a torren-
tes su preciosa sargre cerré a sai* 
•arle y.. , ¡se salvs!. La mujer lo ha 
conseguido. He aquí una misión de 
la mujer; he aqui un feminismo bue-
no y r ceptable. 
Lss corrientes que en üm gran 
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f xtensión de 'a tierra imperan hoy, 
son por desgracia o'ros. No es que 
seamos en exceso dominados por el 
pesimismo y el nos Inquiere esta 
dolorosa efirmaclón. Creo por el 
contrario en 'a reconstrucción moral 
de la sociedad actual y confío en 
que a la mujer se deberá en gran 
parte la magna obra; pero cierta-
mente y aunque cueste pena con-
fesarlo hay que decir que el sexo 
débil, tiende a ser fuerte. Ya ro 
quiere establecer la antigua distin-
ción y el atento observador que 
lance su vista por el dilatado pane-
rama mundial en el día de hoy ha de 
reconocer ser cierto lo que digo. 
Pasaron los tiempos medioevales 
en que las Reinas y las Princesas 
sin abandonar sus rezos y sos me-
ditaciones, ni sus lecturas, estudios 
y recreos entretenían dulcemente las 
horas moviendo la rueca y el huso 
mientras la severa dueña refería sus 
añejts leyendas. Ya no vivimos en 
aquellos otros tiempos mas cercanos 
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en que nuestras abuelas hacian sus 
pacientes labaras en crochet o con 
el bastidor juato al familiar brasero 
oyendo bsjo la lámpara recatadas 
narraciones o versos románticos; va 
•an sieido cosd pasaba aquellos tan 
severos refrenes españoles de «el 
buen paño en el arca se vende» y 
«el buen vino no necesita banders» 
que maliciosamente se referían a ve-
ces a las que buscando un matrimo-
nio se exhibían a'go mas de lo esen-
cial en aquellos Inocentes paseos 
luciendo miriñaques, chales y pa-
melas. 
Á la dueña de almidonadas tocas 
ha sustituido la rígida mis?, exótica 
precaptora de niñas bien y la pobre 
bretona acompañante de niñas casa-
deras que ya no dan vueltas al huso 
y la rueca ni bordan, ni oyen histo-
rias de gentiles y apuestos principes 
porque se ocupan de estudiar mala-
mente i liornas extranjeros o cursan 
con y como los hombres carreras o 
hacen números y cantidades cono-
ciendo las operaciones de Bofsa 
como cualquier burgués para lograr 
al fin un buen partido y dejarse con-
ducir a brillarles fiestas en cómo-
dos y fastuosos automóviler. 
«Todo per y para ía mujer» es su 
lema, no todo !o que por su sexo y 
cen jicién la corresponda, no un ro-
co mas de cultura ni de considera* 
ción social, si de ilustración para 
desempeñar mejor su misión en la 
vida, con que tan loable y acertada 
sería, sino todo absolutamente todo: 
iguales en derechos y deberes al 
hombre. 
Triste porvenir el que se espera 
si la a*ib»Iada conquista de preten-
didos derechos viene, ai con la in-
tervención de la mujer en los nego-
cios pób'iros el hogar queda vacio, 
la educación de los h i j n desatendi-
da y la paz familiar trocada en gue-
rra derhecha y encarnizada. 
Llegarla entonces un tiempo en 
que el mundo sería aborrecible y 
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detcoDocido ese atrayeote msgiafe-
rio de la mujer sensata, amable, 
rszonable y buena que es perfume 
embriagador de las simas sencillas, 
retrogradaríamos Insta un extremo 
inconcebible en los anales de la His-
toria, 
No vendrá afortunadamente el 
temido día, c o m p r e n d e r á antes la 
mujer su deber y ella será robusto 
dique, firme baluarte que contendrá 
la ola de la destrucción social si lle-
ga desgraciadamente. 
Mujeres españolas, mujeres leo-
nesas, vosotras gentiles hembras de 
la leyenda dorada, ensalzadas por 
Calderón, elogiadas por Lope y Cer-
vantes, pintadas por Velazquez, vo-
sotras )á? sensatas y las de corazón, 
en cuyos labios florece la plegaria 
piadosa, mística y pura, en cuyos 
pechos aun arde viva la llama del 
sincero y casto amor, no lo consin-
táis y cuando la invasión de un ex-
travagante feminismo llegue atra-
vesando las fronteras sabed opone-
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ros resueltamente a é! en nombre de 
ias benditas tradiciones «ie la Patria 
de la Virgen de! Pilar que es la tie-
rra del sol, del rumbo y la belleza, 
la tierra de E?paña. 
HE DICHO. 





